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Por el camino que vamos y por las noticias que se originan adentro y afuera, todo parece indicar que el quid pro
quo de una modificación en el sistema de sanciones será económico y no político, en especial por la insistente
defensa de las inmensas ventajas que le reportaría a Venezuela una inyección de capitales extranjeros en la
industria petrolera. Sin lugar a dudas, levantar millares de millones de dólares para rehacer la tragedia de
PDVSA y elevar la producción del crudo y el valor de las exportaciones, tienen una repercusión indudable en la
depauperada economía y sociedad venezolanas.

Los beneficios

En ese sentido, hay aquí quienes están viendo “una sola cara de la moneda” y no la otra, es decir solo la de los
beneficios. Desde luego el PIB global aumentará y el per cápita también. Al gobierno le ingresará más dinero y
PDVSA, quizás, vuelva a convertirse en el emporio que fue. Algunos grandes capitales criollos se beneficiaran
por una menor o mayor apertura a participar, si se modifica o no la legislación vigente. Sin embargo, un esquema
de esas características, que en buena medida repite nuestra historia pasada, nuestra Venezuela Petrolera, tiene
estas ventajas, pero tiene riesgos importantes que deben ser considerados, cuando el petróleo se vuelva a
convertir en el único sostén de toda la economía, como fue hasta ahora.

El petróleo como único sostén

Estaría demás argumentar sobre este punto, porque todos sabemos la importancia y el peso que ha tenido en
Venezuela, en especial como nuestro único proveedor de divisas y este es su rasgo particular y el más relevante a
los fines de estas notas... Sirvió, prácticamente solo, de soporte de nuestro país en los años que van de los 30s
hasta los 50s, poniéndolo a crecer a tasas insospechadas. Luego, las reformas iniciadas en los 60s cambiaron en
algo esa dependencia, en tanto que se creó una primera base industrial, que no tuvo el impulso necesario como
para sustituirlo como el gran proveedor de divisas. El aumento de los precios internacionales a mediados de los
70s reprodujo la Venezuela enteramente petrolera y el país se acostumbró a vivir con ingresos crecientes y
extraordinarios, hasta que estalla la crisis de los 80s, con las consabidas repercusiones económicas y políticas.

No aprendimos la lección y lo volvimos a colocar en el centro de nuestro universo y nunca pudimos sustituirlo
por otra fuente de riqueza similar, especialmente porque cuanta crisis aparecía y exigía un cambio fundamental
en la estructura económica, “apertura tras apertura” resolvían la coyuntura. Tiempo después, tampoco
aprendimos la lección cuando la “revolución” lo hizo el vértice del bienestar de los pocos años que culminaron
en los aprietos que vivimos hoy. Pareciera entonces, obvio y evidente que la economía del petróleo como único
sostén[1] tiene un patrón de conducta que debemos examinar y no repetir. Su típica característica de hacernos
mono-productores y mono-exportadores nos hace excesivamente dependientes del “oro negro” y de los riesgos
que implica.

Riesgos económicos

¿Será necesario repasar la película de todos estos años de la Venezuela petrolera para no darnos cuenta de los
riesgos que tomamos si volvemos a repetirla? ¿Será necesario decir que su gran resultado lo registran “crisis de
auge y crisis de miseria” producto de la crítica volatilidad de los precios internacionales, como bien registramos
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en la gráfica [2]al final de estas notas y como bien lo ilustra la situación actual?

En primer lugar esta el hecho de que, cuando hay crisis, el bolívar se devalúe, lo cual ya es suficiente razón para
evitarlo, pero la raíz del problema está en permitir y promover que se mantenga una única fuente proveedora de
divisas, tan inestable e incierta como la petrolera, creando expresamente las condiciones para el riesgo
cambiario. Si a ello se suma que, en épocas de auge la tasa de cambio tiende a fortalecerse y reduce las
posibilidades competitivas de otras actividades[3], caemos en el viejo dilema de devaluar en su favor, pero en
contra del poder de compra de la gran mayoría. Como vemos: doble riesgo cambiario.

Por si acaso no nos convence este argumento, no olvidemos que devaluación y equilibrio fiscal “van de la mano”
y que cuanto déficit se presenta la manera más sencilla de solventarlo es depreciar el bolívar. El Estado y sus
administradores se acostumbraron a vivir con ello sin control alguno. La experiencia nos dice que ese camino es
contraproducente y que termina en graves crisis fiscales, que culminan en serios problemas sociales, como los
que se viven hoy día.

El riesgo social

Luego, en sus efectos de más largo plazo y estructurales podemos constatar que hemos alcanzado índices de
pobreza impensables en contraste con los ingresos percibidos, con una población desasistida, en las condiciones
más precarias y con el empobrecimiento generalizado de todos los venezolanos, hecho que deriva de que la
relación entre la tasa de cambio y la inflación es extremadamente inflexible y que devaluar la empuja al alza, con
el consiguiente efecto de deterioro del ingreso real, especialmente en los sectores más vulnerables.

Si después de 100 años de explotación petrolera lo que exhibimos son 15 millones o más personas en esas
condiciones y viviendo precariamente alrededor de nuestras principales ciudades no es para alegrarse. ¿No será
este suficiente argumento para evitar, tanto como se pueda, volver a caer en una política del petróleo como único
sostén, siendo este el problema de raíz? La experiencia venezolana nos dice que el petróleo genera bienestar,
pero también produce miseria, ¿Por qué?

El riesgo del Estado propietario.

Porque para mantener ese Estado es necesario exprimir al resto de la sociedad. Por tanto, si algo hay que revisar
es ese formato del Estado como único dueño y administrador del recurso petrolero a juzgar por los trágicos
resultados, económicos, sociales, políticos e institucionales en que estamos envueltos. La economía en ruina, la
petrolera igual. Pobreza. La democracia en peligro. Las instituciones desarmadas y desequilibradamente
compuestas. Un Poder Ejecutivo excesivamente omnipotente. Estos son los riesgos de haberle delegado todo al
Estado propietario. Si vamos en dirección de mantener ese “status quo” bien vale la pena reconsiderarlo.

Los riesgos políticos

Resulta ser que el formato adoptado tiene, también, estos riesgos. El primero de ellos se origina en que una
situación así le conviene ampliamente al liderazgo político, pues le permite manejar el país sin tener que
depender de los ingresos de los venezolanos, de la opinión pública y del resto de la sociedad civil, como ha sido
hasta hoy. “Partidocracia y petróleo” se juntan en una conveniente ecuación[4], que se agrava exponencialmente
si, gracias a aquel formato de apropiación se logra imponer un partido único en el poder.

El segundo de los riesgos políticos es que, cualquier intento de transformación de ese esquema choca con
demasiados obstáculos e intereses porque, acostumbrados a vivir de él, los cambios requieren de un alto
consenso político y, si este no existe, no se logra o no se promueve, la pérdida del poder político es casi
inexorable, como lo demuestra otra vez la experiencia.



Pero, de todos los riesgos políticos el mayor de ellos es que el petróleo, como nuestro único sostén, nos conduce
a una extrema dependencia de la coyuntura económica internacional, que ya es bastante, aunque lo peor es que
nos coloca en el marco del juego de la geopolítica internacional y terminamos “danzando” entre los intereses de
los grandes poderes mundiales, llámense americanos, rusos o chinos. Venezuela, gracias a ello, ha estado
excesivamente condicionada a esos poderes. Tanto es así que ahora, de lo único que hablamos es si se mantienen
o se eliminan las conocidas sanciones, pendiendo del “hilo” de específicos intereses internacionales. Por
supuesto, no estamos pensando en una Venezuela autárquica es estos tiempos, pero si en una que pueda gozar de
una mayor autonomía frente a ellos.

Narrados estos hechos, nos permitimos llegar a algunas conclusiones. La primera: siendo que el petróleo va a
seguir allí por largo tiempo tenemos que evitar esa condición de “único sostén” a que hemos aludido y
desarrollar una economía elevadamente diversificada en la producción de divisas, la cual, precisamente
aumentaría nuestro grado de autonomía. La segunda: no podemos continuar con el esquema de una economía
petrolera y otra no petrolera, pues la primera tiene que integrarse a la segunda[5], de manera tal reducir al
máximo los riesgos descritos. La tercera: como debe parecer más que obvio es que debemos modificar
radicalmente la estructura del Estado Propietario y hacernos dueños los venezolanos de nuestra principal
industria. Quizás así, podamos poner al petróleo en dirección del interés de toda la sociedad y no solo de
algunos.

[1] Hay quienes piensan que la “era petrolera” ya culminó y que el estado de PDVSA así lo comprueba, pero
muy lejos estamos de ese fin.

[2]El grafico que mostramos, tomado de una Revista petrolera internacional, solo pretende recordar a los lectores
como fluctúa el precio del crudo en los mercados hoy día.

[3] Es la llamada “enfermedad holandesa”, la que solo tuvo validez en Venezuela cuando los aranceles se
redujeron y dejaron de ser guías principales de las actividades económicas.

[4] Ver “El Fin de Petrolia y Una Nueva Venezuela” M. Ross, Amazon.Books

[5] Ver nuestro planteamiento en “Venezuela: Elementos de una Visión de Integración Nacional” Revista de
Integración Nacional Año 2, No 4. Universidad Monteávila.

ver PDF
Copied to clipboard

http://digaloahidigital.com/print/pdf/node/1380
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/riesgos-econ%C3%B3micos-pol%C3%ADticos-la-venezuela-petrolera&title=Riesgos económicos y políticos de la Venezuela petrolera
https://twitter.com/intent/tweet?text=Riesgos económicos y políticos de la Venezuela petrolera+http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/riesgos-econ%C3%B3micos-pol%C3%ADticos-la-venezuela-petrolera
https://wa.me/?text=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/riesgos-econ%C3%B3micos-pol%C3%ADticos-la-venezuela-petrolera
mailto:?subject=Riesgos económicos y políticos de la Venezuela petrolera&body=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/riesgos-econ%C3%B3micos-pol%C3%ADticos-la-venezuela-petrolera

